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			Para todos los que siguen acompañándome

			cada día en este camino

		


		
			Prólogo

			Toulouse, Francia

			10 de enero de 2017

			—Hoy, por fin es hoy…

			Sueños, miles de ilusiones que cumplir. Sentía que era posible que en su mirar quedaran reflejados cientos de sueños, de aquellos que caminaban de un lado a otro. Subidas y bajadas, sonrisas y lágrimas; todo es posible en un mundo donde los sueños se cumplen, pero también donde las derrotas están presentes. Tal vez esa sea la magia de ese sentimiento, de esa ilusión, de la lucha diaria. 

			Jania conocía muy bien el sentir de cada situación.

			La sonrisa al superar una meta, las lágrimas y el dolor que se ancla al corazón cuando caes ante una pequeña derrota. Sabía qué era levantarse una, otra y otra vez; luchar, seguir adelante, nunca mirar atrás, mucho menos rendirse.

			Sabía qué era vivir por y para un sueño. 

			Su sueño cumplido.

			Un sueño que poseía un bello nombre.

			Danza.

			Nerviosos, sus dedos no dejaban de jugar con la tela de su camiseta. A través del ventanal, observaba cómo ambas atravesaban, calle tras calle, mientras sentía cómo los minutos se hacían eternos. Por segundos olvidó la belleza del lugar donde se encontraba. Una ciudad mágica, embellecido con colores clásicos, cada rincón dotado de una belleza especial. Era capaz de reconocerlo. Estaba enamorada de Toulouse, donde volvió a apreciar ese toque de antigüedad que sentía presente en cada uno de sus barrios y que dejaba la sensación de sentirte en la antigua Roma o en una época incluso más añeja. Calles con corte medieval que no cambiaría por nada del mundo. Pues allí se sintió en aquellos días donde corría atravesando las calles de su hogar, en otra vida ya lejana, allá en su bella Polonia.

			Ese es tu sueño, ¿verdad, Jania?

			Su azulado mirar se perdió en la lejanía de la ciudad mientras sonreía sin poder sacar ni un ápice de esos nervios que la habían atacado durante días.

			Merecerá la pena, todo debe merecerlo.

			—Superarás la prueba, estoy segura… —La voz de su madre llegó como de la nada.

			—Lo sé, mamá. —Jania lanzó un pequeño suspiro.

			—Solo quiero que lo tengas claro, hija. Ya escuchaste lo que te dijo el profesor antes de dejar Polonia. 

			—«Demuestra lo que vales, has nacido para esto. Brillas tanto en el escenario que ni el amanecer podría dar más luz que tú». —La joven repitió las palabras exactas pronunciadas hacía tantos meses atrás—. Sé que puedo lograrlo, mamá, sé que puedo hacerlo.

			¿Qué eran los sueños?

			Vida, como lo era la danza para ella. Como lo era ese tiempo que pasaba entrenando, encima de un escenario, a pesar de las heridas, las laceraciones, los huesos rotos.

			Era vida, su vida, su sueño, su ilusión, cada latir de su corazón.

			—Te quiero, Jania, y estoy muy orgullosa de ti.

			Vida.

			Compuesta por ese tiempo que pasa como si no fuéramos conscientes de que existe, una eternidad reflejada en el mirar de Jania.

			Un acto del destino con el que no sonrió, con el que lanzó un grito unido a la sonora voz de su madre. Un giro y un auto que viajó directo hacia el suyo. Y después, el mundo dando vueltas… El destello de los cristales rotos, ante sus ojos, heridas que ardieron y se abrieron paso en cada centímetro de su piel. Un intenso aroma a gasolina que inundó cada sentido, y un sueño roto provocado por un accidente de tráfico.

			La melodía que se repetía una y otra vez en su cabeza sería una pieza que sus pies nunca llegarían a bailar…

			Se esforzó por gritar, quería pedir ayuda, pero nada en ella funcionaba. Lo único que sintió fue un dolor punzante en su pierna derecha, esa pierna que debió moverse al son de la música unas cuadras más allá. En la magnificencia de un increíble teatro.

			—¡Sacad a mi hija del coche! —El grito de su madre taladró su corazón—. ¡Por favor!

			Un grito de súplica; el pequeño y lento latir del corazón de Jania dio paso a la oscuridad, que comenzó a envolver todo su alrededor y que provocó la pérdida de la realidad de su mundo, un mundo que amaba. Las voces se convirtieron en un eco lejano; sintió cómo su cuerpo se movía como el ligero peso de una pluma. Con la misma ligereza que siempre la había caracterizado encima del escenario.

			Sonrió —a pesar del dolor—, cerró sus ojos y se dejó llevar por la música y esos momentos en los que bailaba sintiendo que nada más podía llegar a importar.

			Se aferró a esos recuerdos e imágenes, a la melodía de fondo que una y otra vez sonaba mientras sus músculos se contraían sintiéndose derrotados. Nunca le importó acabar destrozada, casi sin poder moverse. Jania soñó un día que quería bailar, provocar sonrisas, más allá de la suya propia.

			Soñó hasta que el sueño cayó bajo su propio peso por un simple golpe del destino.

			***

			—No hemos podido salvar su pierna…

			Los ojos de Jania permanecían cerrados a pesar estar despierta y plenamente consciente. Algo se lo había dicho; fue más que un presentimiento el que había sentido después de recuperar la consciencia. Todo había cambiado para siempre. Los dedos de sus manos dieron un pequeño y ligero movimiento como acto reflejo.

			—Pero ella es bailarina. —Escuchó la dulce voz de su madre y, a pesar de todo, sintió un gran alivio por que ella estuviera bien—. Es bailarina…

			El llanto de la mujer —un llanto desesperado— llegó hasta los oídos de Jania mientras esta ahogaba pequeños gritos de dolor entre sollozos. Quiso decirle: «No te preocupes, todo estará bien», pero nada estaba bien. Jania lloró, en silencio, sin derramar ni una sola lágrima, clamando por algo que se convirtió en su nuevo sentir. 

			Si en su vida no podía estar la danza, no merecía vivir.

			No quedaría nada por lo que luchar.

			¿Cómo iba a seguir adelante sin su sueño?

			Por unos segundos, se imaginó que en ese mismo instante se encontraba sobre el escenario de aquel maravilloso teatro, el Teatro Nacional de Toulouse, allí donde se cumplían los sueños. En su mente, no hizo más que dibujar las imágenes de su esbelto cuerpo moviéndose, atravesando el escenario, dejándose llevar por el sonido de la música.

			Y así fue como soñó que cumplía su sueño, cerrando sus ojos, con la esperanza de quedarse con esa última imagen y de no volver a abrirlos jamás.

		


		
			Capítulo 1

			Un mes después

			Jania abrió los ojos una vez más. No movió su rostro, solo observó su alrededor como si quisiera convertirlo en uno de esos sueños en los que no despertaba jamás. Pero aquel no era un sueño, era su realidad. Esa maldita realidad que la había golpeado con dureza los últimos treinta días. Treinta días repletos de lágrimas, borrando cualquier recuerdo de lo que un día fue. Sin nada que decir, mas ¿qué podría decir? 

			Por más que su madre la abrazara, por más que acariciara sus mejillas sonrosadas e irritadas por las lágrimas, ningún gesto borraría el dolor que seguía presionando su alma.

			Cada minuto de vida se percibía como una maldición. 

			Nada podía cambiar el desaliento que sentía al recordarse, una vez más, que nunca volvería a volar sobre un escenario. Treinta días en los que no encontró la valentía para observar su pierna o hablar sobre el accidente que casi le costó la vida.

			Debes de recuperarte, porque has sobrevivido.

			¿Qué más daba vivir cuando su lucha ya no tenía sentido? 

			Los segundos eran semejantes a una eternidad, envuelta en un intenso blanco, tumbada en la cama de aquel hospital. Jania dejó escapar un suspiro, alzó un poco sus brazos, observó una vez más los cables que ya formaban parte de su cuerpo. Una extensión de esta. Se quedó ensimismada con los reflejos de la poca luz que llegaba a través de la ventana y que dibujaba colores en su piel blanquecina. En medio del sepulcral silencio, echó un vistazo a sus brazos —más delgados que de costumbre—, los movió con lentitud para lograr recuperar esa sensación que tanto había disfrutado en el pasado. Los sintió ligeros, como si flotaran en mitad de la nada y compartieran el aire mientras este viajaba hacia sus pulmones. Percibió su alrededor cambiar al instante, segundos en los que no se vio entre las paredes de una habitación muerta, sin ningún brillo ni color. Pudo imaginar su sala de ensayo, el espejo donde cada día observaba el reflejo de sus brazos elevándose para comenzar con los ejercicios de relajación. Recordó su rubio cabello, enmarañado, con algunos mechones pegados a su frente y otros que caían con gracia a cada lado. El azul claro de sus ojos brillaba en contraste con el rojizo que se apoderaba de sus mejillas. La lengua rozando sus finos y rosados labios, ella sonriéndose a sí misma, reflejando su propia luz en aquel espejo de una sala vacía que era suya, y de su baile.

			Su amada danza.

			—Estás despierta.

			La voz de su madre rompió aquel enigmático momento, donde únicamente podía permitirse ser ella una vez más, llevada entre recuerdos, eclipsada por un brillo que para Jania desapareció al instante. 

			—Buenos días, mamá —le respondió escuchando su voz en apenas un susurro.

			—¿Qué hacías? —Su madre se acercó a ella para dejar un suave beso sobre su frente.

			—Nada importante, como cada día.

			—Hoy empiezas la rehabilitación. —Jania observó cómo su madre acercaba aquel sillón hacia su cama. La observó sentarse y mirarla con la firmeza que siempre la había caracterizado—. Dentro de dos horas.

			—No hagas que suene como si fuera un simple hueso roto. —La joven dejó un mechón de su cabello detrás de su oreja derecha—. No hay rehabilitación posible para esto, mamá.

			—Si la hay, sabes bien que podrás volver a caminar…

			—¡No quiero caminar! ¡Quiero bailar! —El grito retumbó por toda la habitación. Miró a su madre y observó de nuevo ese ya característico sufrimiento en sus ojos, gesto que la obligó a arrepentirse al segundo—. Perdóname, es solo que…

			—Oh, cariño, ¿crees que no lo sé? —Su madre se levantó del sillón, se tumbó a su lado y no dudó en abrazarla con fuerza—. Tú padre y yo lo sabemos muy bien, Jania…, pero no puedes quedarte en esta cama para siempre. Tienes que seguir adelante, tienes que volver a caminar. ¿No serás capaz de hacerlo por nosotros?

			¿Y qué hay de mí? ¿Alguien hará algo por mí? ¿Alguien me devolverá mi sueño?

			Su mirar se nubló de nuevo. Jania notó cómo las lágrimas corrían atravesando sus mejillas.

			Lloró por ella, en una mañana fría de un día cualquiera. Lloró otra vez por ver el sufrimiento de sus padres, personas que habían luchado sin descanso, contra viento y marea, para que su hija cumpliera un sueño que jamás realizaría. Lejos de su país, del resto de su familia, sus costumbres, su trabajo. Y ahora… 

			¿Qué haría para recompensar todo lo perdido si ya no podía bailar? 

			Su corazón no solo dolía por ella, dolía por defraudar a unos padres que gastaban palabras diciéndole, cada minuto, cada segundo, que no había por qué lamentarse. Que una y otra vez, y en cada una de sus vidas, volverían a repetir cada uno de esos pasos.

			Jania alzó su rostro, escudriñó la mirada de su madre y comprendió, aunque fuese por un par de segundos, ese dolor que ya se revelaba a través de una simple palabra.

			—Está bien, mamá… —Dejó escapar las tres palabras con pesadez, casi sin convencimiento de lo que estaba a punto de decir—.Voy a hacerlo, no te preocupes.

			Cuando su madre devolvió la mirada, supo que, por primera vez en muchos días, había conseguido hacerla feliz, o al menos un poco, por más que tuviera claro que sus ojos jamás llegarían a brillar como lo hacían cuando subía a un escenario.

			—No importa cuánto te cueste, Jania… No importa cuántos días tengamos que estar aquí tu padre y yo; solo queremos que estés bien. —Las palabras golpearon en profundidad el alma de la chica. ¿Acaso merecía la familia que tenía? Probablemente, no—. ¿Está bien?

			—Mamá, no tengo diez años, ya soy bastante mayor, ¿recuerdas? Deberíais prestar atención a vuestras cosas. Yo…, desde luego, no iré muy lejos de aquí.

			—Algún día, cuando seas madre, entenderás que para nosotros un hijo nunca crece y, mejor todavía, que no habrá momento en el que querramos dejar de dar esa protección. —La joven percibió la suave caricia de esos ya conocidos dedos sobre la piel de su mejilla.

			—No creo que nadie vaya a fijarse en mí ahora que…, bueno, ya sabes. —Jania llevó una de sus manos hacia el lugar donde terminaba su pierna derecha—. ¿Quién se fijaría en una lisiada?

			—¿Quién no se fijaría en una bella dama con gran corazón?

			Era increíble cómo su madre siempre tenía algo que decir. Y es que Lila, en todo momento, buscaba la forma de animar a su hija por más que supiera el estado anímico en el que se encontrara. Con solo mirar a los ojos de ella, sabía bien que no habría nada en el mundo que pudiera curar el dolor causado por aquella pérdida que para Jania era más que importante; era toda su vida. Cada minuto, mientras le rodeaba la soledad en la casa comprada hacía seis meses atrás, se preguntaba qué podía hacer por su hija, aún a sabiendas que, por más palabras pronunciadas o actos realizados, Jania no tendría consuelo. Intentó ponerse en su lugar y sentir ese dolor atravesar su corazón, y se odió porque todos y cada intento fueron fallidos. Observándola a los ojos, con el paso de los días, comprendió que jamás llegaría a poder estar en el lugar de su hija. Solo podría estar de su lado para mejorar su camino, para hacer de otras metas su entero mundo.

			«Y lo haré, lo prometo», se dijo dejando que una sonrisa surcara su blanquecino rostro.

			Contar los minutos ya era costumbre para ambos; fueron unos pocos en silencio y veinte en total hasta que el repugnante desayuno entró en una bandeja de plata. Claro que aquella definición era dicha por ese color grisáceo, pensamiento que, de vez en cuando, hacía sonreír a Jania. Y como de costumbre, Lila esperó el rechazo por parte de su hija; no obstante, le sorprendió que incluso ella misma cogiera la taza de leche con un poco de alegría.

			—He estado pensando en algo… —La voz de Jania sonaba tan débil como su cuerpo aparentaba—. Quiero ir allí.

			—¿Ir a dónde? —Su madre giró sobre sus talones para observar a su hija.

			—Quiero ir al teatro, ver quiénes han sido elegidos como protagonistas.

			—¿Estás segura de eso, Jania? Ni siquiera has salido del hospital como para…

			—¡Quiero ir! —Jania alzó la voz tanto como para dejar a su madre paralizada—. Tan… ¿tan difícil es de entender que lo necesito?

			La taza de leche tembló entre sus manos. Jania abrió los ojos intentando que las imágenes de aquel accidente no gobernaran su mente, pero le resultó imposible no recordar, más cuando el resultado de aquello le había arrebatado el sueño de su vida. 

			Comenzó a llorar a la par que lanzaba la taza con fuerza, desesperada, con ese ápice de rabia que podía percibirse a través de su mirar.

			Lila caminó hacia su hija, tomó sus muñecas con fuerza antes de fundirse en un abrazo con ella. Percibir cómo su alma se hacía pedazos era poca descripción para lo que sentía cada vez que veía a Jania ponerse así. En esos instantes solía recordarse las palabras de los médicos que, en días pasados, habían dejado claro que aquello solo sería una fase. Más en ocasiones como esta, sentía miedo real por que su hija no superara aquello nunca, por que se hundiera todavía más en aquella oscuridad.

			—Está bien, Jania…, está bien. Iremos al teatro a ver los ensayos de la obra. No te preocupes, ¿vale? Todo va a estar bien, te lo prometo.

			—No lo sé, mamá. —Los brazos de Jania rodearon a su madre por la cintura; en ocasiones sentía que volvía a ser esa niña desprotegida—. ¿Tú lo crees? ¿Qué voy a hacer a partir de ahora si lo único que tenía era esto?

			—Encontrarás nuevos caminos, Jania. La vida… la vida da tantas vueltas que nunca sabemos cómo nos va a sorprender. —Lila se apartó un poco para llevar sus manos al rostro de su hija, la miró con una sonrisa y se acercó para besar su frente—. Es cierto que este ha sido el golpe más duro que te haya podido dar la vida, pero tienes que luchar y continuar. Estoy segura de que, si te das la oportunidad, encontrarás nuevas cosas que te hagan sonreír. No todo acaba aquí; sabes bien que, si luchas, podrás volver a caminar.

			—Y después… ¿qué? ¿Qué voy a hacer después? —Su hija limpió las lágrimas que todavía recorrían sus mejillas, mordió su labio inferior con fuerza, y calmó así sus nervios—. No tengo idea de lo que me gusta además de la danza. Mi vida siempre ha sido bailar y ahora… no me queda nada.

			Jania ancló sus manos a las sábanas de la cama, enredó los dedos en el blanco de estas y dejó que su cabeza se hundiera en aquella almohada. En el momento en que cerró los ojos, su madre se dio cuenta de que necesitaba descansar, calmarse y estar unos minutos a solas.

			Salió de la habitación y cerró la puerta.

			Era su primer día de rehabilitación y lo último que quería era añadir más nervios al sentir de su hija. Con decisión dejó todo atrás, como en cada momento importarte de la recuperación de su hija, aun a pesar de que los avances todavía fueran escasos. Lila caminó en silencio hasta la cafetería del hospital, donde había quedado con su marido. Durante el trayecto se encontró con las enfermeras y doctores con los que había convivido desde el ingreso de su hija.

			La mirada de desesperanza de Lila no parecía poder borrarse de su rostro, mientras que los doctores siempre intentaban buscar salidas con palabras de ánimo y pequeños gestos que habían tenido con la familia desde el primer momento en que habían llegado al lugar. Cuando sus ojos se cruzaron con los de su marido, no pudo evitar echarse a llorar. Este la abrazó con fuerza para que Lila se desahogara todo el tiempo que fuera necesario. A pesar de que él también deseaba acompañar ese llanto en más de una ocasión, no podía pensar más que en ser fuerte, por ella y por la hija de ambos. Adrian miró a su mujer, apartándose un poco, para poder secar las lágrimas que recorrían sus mejillas.

			—Tranquila, Lila, todo va a ir bien. Conseguiremos que Jania encuentre cosas por las que sonreír. ¿Está bien?

			—No lo sé. —La mujer negó notando el leve movimiento de su cabello rubio—. Es normal que se encuentre así, pero ¿qué pasará si no consigue salir adelante? Tal vez esté siempre deprimida. Hoy tiene su primer día de rehabilitación y no tengo ninguna esperanza de que las cosas vayan a salir bien.

			—Sabes que Jania es valiente, y esa valentía demostrada a lo largo de los años la hará seguir adelante y luchar por volver a caminar, haya perdido o no la oportunidad de bailar. Solo confía un poco en ella, tienes que confiar en ella. —Adrian dejó una caricia en la mejilla de su mujer y se acercó para besar su frente—. Tengo la esperanza de que una pequeña luz invada esa oscuridad, y tú deberías confiar también en ello.

			Lila no pudo más que sonreír mirando los ojos azules de su marido. Esa mañana lucía cansado, como había sido habitual en las últimas semanas. El trabajo y la situación de su hija no ayudaban a que el hombre se encontrara demasiado bien pero, como siempre, había estado presente para ambas. No solo era el hombre de la familia, también era el protector, y sus principios jamás le permitirían que ellas sufrieran.

			Él cogió la mano de su mujer con fuerza, entrelazó sus dedos con delicadeza, como tenía por costumbre, y tiró de ella hacia el otro lado de la cafetería. 

			No importaba cuántos años pasaran; el amor que él sentía por su mujer crecía cada día y la situación por la que estaban pasando no pudo más que demostrarle que esa era la familia con la que quería compartir su vida hasta que la muerte llamara a su puerta. Después de que ambos tomaran asiento, Adrian pidió un capuchino con ese exquisito toque de canela, costumbre que había adoptado desde que tenía uso de razón. Su mujer, por el contrario, odiaba el café y siempre se conformaba con tomar una naranjada o una leche con chocolate aunque tuviera que escuchar las burlas continuas de su marido.

			—Jania quiere ir al teatro, me lo ha pedido hace un rato.

			—¿Al teatro? —Adrian alzó la mirada para cruzarse con la de su mujer.

			Ella llevó un mechón suelto de su cabello atrás de su oreja mientras asentía. Observó cómo su marido rascaba su barbilla. No era habitual en él dejar demasiado larga su barba, mas ahora no era algo que fuera a tener en cuenta; después de todo, siempre se vería atractivo con ese brillante color negro que adornaba su rostro. 

			—Quiere conocer a los protagonistas elegidos para la obra. Yo creo que sería una tortura para ella ir tan pronto, pero se puso como loca cuando le di la mínima negativa. —Lila suspiró, con tranquilidad movió su cucharilla después de verter un sobre de azúcar en su chocolate—. ¿Crees que es buena idea?

			—Creo que no podemos negarnos a cualquier cosa que ella pida. Quiero decir: no es que sea un capricho, Lila. A lo mejor necesita hacerse a la idea de que ya no va a poder bailar o tal vez, simplemente, quiere volver a pisar un teatro. —El hombre llevó una de sus manos hacia la de su mujer, dejó una pequeña caricia con la yema de sus dedos sobre la piel de esta y sonrió—. En cuanto nos den permiso para que salga del hospital, iremos al teatro. Cogeré libre ese día en el trabajo para estar con las dos.

			—¿No tendrás problemas si lo haces?

			—Hemos pasado por cosas peores, estamos pasando por la prueba más dura de nuestra vida. Sinceramente… el trabajo, en este caso, no es que me importe demasiado. Solo tienen que entendernos y, si no lo hacen, ws problema de ellos. —Adrian se encogió levemente de hombros expresando esa seguridad que siempre lo había caracterizado—. Desayuna tranquila y no pienses en nada. 

			—Así lo haré, y Jania se pondrá contenta. Creía que no ibas a venir.

			—Mi hija sabe bien que su padre es una caja de sorpresas. Y hablando de eso, he comprado algo para ella.

			Lila miró con curiosidad a su marido; habían sido muchas las ocasiones en las que él le había demostrado ser alguien atento y especial, sin ser repetitivo; por el contrario, siempre se esforzaba por ser un hombre sorprendente.

			Cuando terminaron su desayuno, tomó su mano alzando la mirada para disfrutar, una vez más, de la altura del hombre con el que quería pasar el resto de su vida. La complexión delgada de Adrian no le quitaba ningún matiz de atractivo, todo lo contrario: le daba un toque de misterio que combinaba a la perfección con las facciones de su rostro y con el cabello ligeramente ondulado que siempre lucía con despreocupación. Apenas tardaron un par de minutos en llegar a la habitación de su hija, y se sorprendieron ante la imagen con la que se encontraron. Jania les devolvió la mirada acompañada de una sonrisa; estaba sentada en el borde de la cama acariciando su pierna derecha justo en el lugar donde terminaba, apenas a unos centímetros por encima de lo que sería la rodilla.

			Adrian no dijo nada, solo se acercó a su hija para besar su frente y acariciar la sonrojada mejilla de Jania.

			—¿Estás lista para afrontar uno de los días más importantes de tu vida?

			—Creo que sí, papá. Pensé que no vendrías. —Jania dejó que las palabras sonaran en un débil susurro. Después miró a su madre y volvió a sonreír—. Siento lo de esta mañana.

			—Tranquila, hija, he estado hablando con tu padre. En cuanto podamos iremos al teatro, te lo prometo.

			Aquel encuentro familiar se vio interrumpido por un leve toque en la puerta de la habitación. Uno de los enfermeros atravesó la puerta arrastrando una silla de ruedas.

			—¿Preparada para comenzar con la rehabilitación, Jania?

			—Más que preparada —respondió ella manteniendo su sonrisa.

			Adrian y Lila se miraron casi sin poder creerse esa reacción por parte de su hija, pero sin poner en duda esa intención. La miraron a los ojos y comprendieron que tal vez este sería el comienzo de su nuevo futuro, un futuro que debían afrontar juntos sin pensar en nada más que en la recuperación de Jania. 

			La joven se dejó ayudar por los médicos y, cuando se sentó en la silla, miró a sus padres.

			—La llevaremos a que se cambie de ropa. Vayan a la sala de rehabilitación, todo estará listo dentro de unos diez minutos.

			—Gracias —respondió Lila. Después de que Jania atravesara la puerta, llamó la atención de uno de los médicos—. ¿Es normal que se sienta así?

			—De hecho, estoy muy seguro de que va a ser duro para Jania. Por eso les pido que nos acompañen. Puede ser que ahora le rodee esa especie de aura positiva pero, cuando le coloquemos la prótesis y empecemos con las pruebas, será complicado y, sobre todo…, le dolerá.

			—Es lo que me temía —añadió Adrian—. Muchas gracias, doctor.

			Si el corto espacio de tiempo de camino hacia la zona de rehabilitación tuviera nombre, sin duda sería Eternidad. El deseo de ambos era que, en ese momento, toda la vida de su hija cambiara para instalar una sonrisa eterna en su rostro. Los dedos de ambos estaban entrelazados mientras caminaban en silencio, llevando a cuestas el mismo pensamiento y haciéndose la misma pregunta: ¿por qué su hija? Y era cierto: durante toda su vida, tanto Lila como Adrian, habían sido fervientes creyentes de esa palabra que llegaba asustar a toda una humanidad: destino. Ahora, tal vez, eso era a lo que querían acogerse, cuando miraban a su Jania, y comprobar cómo este la había golpeado tan duramente. 

			—¿Están preparados? —El médico a cargo de la rehabilitación mostró su mano a modo de saludo—. Soy Dominique y estaré con su hija cada día hasta que la rehabilitación termine.

			—Encantados de conocerlo. —Lila sonrió y después desvió la mirada hacia su marido.

			Este también estrechó la mano del doctor. La seguridad que transmitían sus ojos oscuros los sobrecogió; no obstante, desde ese mismo instante, el padre tuvo claro que Jania se encontraba en buenas manos. A partir de ese momento, era ella quien tendría que poner todo su esfuerzo por conseguir salir adelante, pero también sería su misión lograr que en ningún momento el proceso la llevara a la desesperación.

			Cuando las puertas de la sala se abrieron, la observaron sentada en aquella silla. Los ojos de Adrian se cruzaron con el rostro de su hija. Su piel marmoleda brillaba bajo una capa de sudor que no se debía al cansancio. La conocía lo suficiente como para saber que esa imagen se había formado por la mezcla de nervios y un ápice de desesperación. Era un nuevo comienzo, algo que todavía no sabía bien cómo afrontar. Sin embargo, Jania no tardó en esbozar una pequeña sonrisa al ver a sus padres. Jamás dejaría de sentir ese amor y agradecimiento hacia ellos.

			—Muy bien, Jania, ahora vamos a colocarte la prótesis. El primer paso es intentar hacerla tuya, ¿está bien? —Ella asintió a Dominique mientras este la observaba con una sonrisa—. Todo va a ir bien.

			—Vale… —La voz de ella abandonó los labios en un susurro.

			Tenía tanto miedo que no sabía siquiera cómo actuar. 

			Lo primero que Jania sintió fue un frío desconocido en el muñón de su pierna. Una sensación que la hizo quedarse paralizada. Aún tenía en su cabeza las palabras pronunciadas entre los labios de Dominique. Le había explicado que sentiría una sensación de vacío además de un frío algo particular, pero que debía de pensar, desde el primer momento, en aquella prótesis como si fuera su propia pierna.

			«Sé que, en primer lugar…, es muy fácil decirlo y, más que complicado, hacerlo una realidad. Pero, con el paso de los días, te irás acostumbrando. Si sientes dolor en tu muñón o te encuentras mal, solo tienes que decirlo y te ayudaré con todo», habían sido las palabras del doctor.

			—¿Lo llevas bien? —La voz de Dominique sobresaltó levemente a Jania.

			—Sí, es solo que está fría y es… extraño —respondió ella cruzándose con la mirada ajena.

			—Es normal, pero poco a poco va a ir a mejor, no lo sentirás de esa forma.

			Dominique echó un vistazo a los padres de Jania, dio un pequeño asentimiento con su rostro al recibir el mismo gesto como respuesta, además de esbozar una pequeña sonrisa. Los dedos de Lila seguían entrelazados con fuerza a los de su marido; necesitaba esa protección que él siempre le brindaba. No hacía más que darle vueltas a la cabeza, como si supiera que en ese día no iban a ir bien las cosas aunque en el fondo deseara equivocarse. 

			—¿Preparada?

			Dominique estiró sus brazos para ofrecer las manos a Jania. Sin decir nada más, solo la miró, sonrió cogiendo las de ella con fuerza. Dio un par de pasos hacia atrás sin dejar de mirarla a los ojos, mucho menos de transmitirle esa confianza necesaria que sabía que necesitaba.

			—Ahora dime: ¿cuántos años tienes?

			—¿Qué? —lL extrañeza de la pregunta hizo sonreír a Jania.

			—Dime: ¿cuántos años tienes? —volvió a preguntar Dominique dando otros dos pasos hacia atrás.

			—Voy a cumplir veintidós años dentro de dos meses —respondió ella.

			Jania se dio cuenta de que Dominique estaba tirando de ella animándola a levantarse, pero al mismo tiempo dejando que sus pensamientos viajaran por completo a otra parte.

			—Eres mayor de lo que creí —añadió él fijando su oscuro mirar en los ojos de la más joven.

			—¿Acaso creías que era una cría de doce años? —Jania comenzó a moverse aún sin ser consciente de sus actos.

			No se dio cuenta de ello hasta que vio apoyado su pie izquierdo sobre el suelo; lo complicado era mover su otra pierna y sentirlo con la misma seguridad.

			—Nunca lo pensé, pero era un dato que quería corroborar. —Dominique sonrió, aferró sus manos con más fuerza a las de Jania—. Ahora no te asustes.

			—¿Que no me asuste? ¿Por qué? —clamó deseando hacer más preguntas.

			Preguntas que no obtuvieron respuesta. Sin esperarlo sintió cómo él tiraba de ella; no le quedó más remedio que esforzarse por hacer presión con su pierna para dejar bien apoyada la prótesis.

			—Entonces, casi veintidós años… ¿Bebes alcohol? 

			—¿Qué clase de preguntas son esas? —Jania se escandalizó y notó cómo un pequeño rubor se instalaba en sus mejillas.

			Tenía el cuerpo encorvado. Sintió al instante cómo sus piernas temblaban, pero se esforzó por poner su espalda recta, acompañada siempre del apoyo de Dominique. Sus manos se aferraron a las de él con fuerza y, cuando Jania consiguió enderezarse, esta no pudo más que sonreír.

			—Solo tengo curiosidad —respondió por fin Dominique. 

			Los padres de Jania la miraron con orgullo.

			—Sabe bien cómo hacer su trabajo —susurró Adrian llevando la visión hacia su mujer.

			—Creo que eso va a ser bueno para Jania: tener a alguien que la anime. Tal vez es porque el chico es joven, o al menos es lo que a mí me parece.

			—Lo es. —La voz grave de Adrian llegó en un pequeño susurro hacia su mujer. Apartó un segundo su mirada de Jania para ver a Lila —. Digamos que me he informado un poco. Estuve hablando con los doctores y me comentaron que solo lleva dos años trabajando en el hospital. Es bueno que alguien joven esté con ella; tal vez pueda darle una visión distinta de las cosas.

			—Creo que sí…

			Lila llevó de nuevo la visión hacia su hija.

			—¿Y bien? 

			—Es… extraño —admitió Jania con aquel característico hilo de voz—. Siento como si tuviera la pierna dormida. Aunque no sé si en realidad estoy sintiendo algo o no.

			—¿Deseas caminar un poco? Podemos hacerlo o puedes volver a la silla si quieres. No voy a obligarte a nada. —Dominique le dedicó una sonrisa. Después de casi dos años de trabajo, sabía bien que cada caso era particular y único.

			Todos tratados de una forma distinta. Y aunque el médico veía esperanza en los ojos de Jania, así como un gran ánimo, no estaba del todo seguro de las intenciones de la más joven, mucho menos de los sentimientos que se escondían en su interior, aunque no creía que fuera muy lejos si pensaba que, después de todo, tal vez estuviera fingiendo.

			Jania, a su vez, miraba a sus padres alegre a la par que confusa. ¿Sería una decepción para ellos? ¿Debía esforzarse a pesar de no querer siquiera levantarse de la cama en la que había estado postrada tantos días?

			—Voy a intentarlo. Después de todo, ya estoy aquí. Pero creo que hay algo que no te he preguntado. —Jania miró a los ojos de Dominique con algo de vergüenza. 

			Sintió cómo sus mejillas se ruborizaban hasta el punto de sentir un cosquilleo acompañado de esa característica quemazón. Él tenía las manos de ella cogidas con fuerza. No se movió, quería comprobar cuánto podía imponer Jania, pero en ningún momento dejó de dibujar esa sonrisa en su rostro.

			—Pregunta —le respondió.

			—¿Cuántos años tienes tú? Porque no creo que seas un joven de treinta años que lleva trabajando aquí diez, ¿verdad? 

			Los padres de Jania sonrieron al ver cómo usaba ese pequeño mecanismo de defensa para no pensar en todo lo que podría venírsele encima si no se concentraba lo suficiente.

			—Tienes razón: no soy un joven de treinta años que lleva diez en el hospital. —Dominique respondió usando las mismas palabras. Sintió cómo ella ejercía presión sobre su cuerpo. Dio un paso hacia atrás aunque la percepción fue prácticamente mínima—. Tengo veintiséis años, acabé los estudios hace dos y conseguí plaza aquí.

			—Te hacía mayor. —La joven alzó una ceja y seguidamente se echó a reír sin perder la visión de aquellos ojos oscuros.

			Uno, dos pasos, llegaron a dar cuatro dejando una leve distancia de pocos centímetros desde la silla hasta el lugar donde ahora se encontraban. Jania miró hacia el suelo y observó que apenas había caminado un metro. Sintió cómo los dedos de sus manos comenzaban a temblar casi de forma incontrolable. A su mente llegaron aquellas imágenes de sus primeras clases de danza contemporánea.

			Recordó haber sonreído como una niña pequeña cuando le habían enseñado a realizar sus primeros demi-plié, en-dehors y cada uno de esos mágicos movimientos con los que conseguía sentirse libre. Observó los labios de Dominique; se movían, pero apenas podía percibir más que un zumbido en sus oídos. El calor de sus mejillas fue preludio de algo peor: las náuseas llegaron a su cuerpo mientras este temblaba desesperado, y con ello comenzó a sudar. Perdió el equilibrio mientras Dominique la cogía para evitar que cayera al suelo. 

			Lila y Adrian corrieron a su encuentro.

			—Sabía que esto pasaría. Por más que lo haya dicho, no está preparada. —Las manos temblorosas de Lila tocaron la frente de Jania.

			No tardaron en llevarla a su habitación para dejar que descansara. Sus padres cerraron la puerta y observaron a Dominique; a pesar de la preocupación, seguía manteniendo su sonrisa.

			—Lo que ocurrió es algo normal. Jania no es una joven que ha perdido simplemente una pierna. Me temo que la rehabilitación no va a estar solo centrada en la parte física, al menos en este caso, pero estoy muy seguro de que lo conseguirá. —Dominique puso una de sus manos sobre el hombro de Adrian y lo observó—. Solo hay que darle un poco de confianza.

			Lila miró a través del cristal de la puerta, llevando su visión hacia el cascanueces tallado en madera que Adrián había dejado sobre la mesita. Apenada, pero a la vez con un pequeño hilo de esperanza, observó la delicada y blanquecina piel de su hija. Quizás, en ese día, esos primeros pasos no habían dado resultados esperados, pero sabía bien que su pequeña era de las que luchaban con uñas y dientes por lograr todo lo que se proponían.

			Y por más que la vida la hubiera puesto a prueba, no se iba a rendir por nada del mundo.

		


		
			Capítulo 2

			Las calles de Toulouse quedaron impregnadas de una ligera capa de agua tras una mañana lluviosa, fiel a la estación invernal. La carrera que acompañó los pies de André comenzó a romper el encanto de aquel brillo sobre el asfalto, mientras que las gotas de lluvia saltaban —una tras otra— como pequeños cristalinos y dejaban una visión particular. Algo digno de observar, mas su mirada azulada seguía fija en un edificio que tenía mucha más importancia que cualquier otra cosa en el mundo.

			El Teatro Nacional.

			Corrió atravesando calle tras calle, costumbre que solía adoptar cuando no disponía de su coche. Su sentir iba más allá de lo que cualquier persona pudiera llegar a imaginar. Día a día acudía al teatro para ensayar la obra que se estrenaría apenas dos meses después, un evento soñado durante toda su vida: la versión contemporánea del clásico El lago de los cisnes. Miró su reloj con un ápice de desesperación y notó el reflejo de agua y luces en el cristal del pequeño objeto. Y a pesar de esa desesperación, sonrió una vez más, pues el baile era magia para su alma, un sentimiento de relación que se presentaba al instante. Para él, la danza era vida, el motivo por el que despertaba cada día con ilusiones renovadas.

			Cruzó la última calle que lo separaba del edificio, abrió las puertas y sintió cómo la calidez de su interior embriagaba cada rincón de su ser.

			Los alumnos de las diferentes escuelas que participarían en la obra ya corrían de un lado a otro, por lo que le dejaba la pequeña esperanza de saber que quizá no era el único al que, como siempre, se le había venido el tiempo encima. Sacudió la ropa y el cabello, y se deshizode las mínimas gotas de agua que habían quedado impregnadas. Las yemas de sus dedos rozaron su rostro y notaron la barba incipiente, otro de los pequeños cambios que se habían producido durante las últimas semanas. No lo consideró un descuido; no obstante, era de propia naturaleza esa preocupación por mantenerse fielmente arreglado y «decente», como él solía decir. Suspiró ante el pensamiento, atravesando el gran vestíbulo, dejándose claro a sí mismo que aquello no había sido más que el producto de un cambio que iría a mejor con el paso de los días y ese deseo por subirse encima del escenario.

			—André. —La voz del profesor de danza a sus oídos—. Debo de admitir que esperaba que llegaras más tarde.

			—Lamento si ha sido una decepción agradable.

			Él miró a su profesor con aire melancólico. No fueron necesarias las palabras para hacerle saber el motivo por el que llegaba tarde otro día más. Esa tristeza se mantenía impregnada en los ojos azules de André, así como cada gesto o movimiento indicaba ese sentir que podía destruirlo un poco más.

			—¿Cómo va todo?

			Una pregunta con fácil respuesta.

			—Todo va igual, profesor, pero gracias por la preocupación. —André alzó su mirada y dibujó, por unos segundos, lo que pareció una sonrisa.

			—Bueno…, ve a cambiarte. De aquí a veinte minutos, empezamos.

			El más joven asintió, agarró con fuerza su bolsa y se encaminó hacia la zona de vestuarios. Cuando volvió a mirarse en el espejo, percibió el color azulado de las ojeras que ya formaban parte de un maquillaje permanente en su rostro. Incluso su cabello estaba algo más largo de lo habitual, con pequeños rizos marcados en su nuca y detrás de las orejas.

			A veces, mientras observaba su reflejo, todavía sonreía al recordar cómo siempre le decían que, a pesar de ser un chico con estatura poco habitual en el mundo de la danza, no era impedimento para ser uno de los mejores bailarines que formaran parte de la escuela. Observó a sus compañeros caminando a sus espaldas, incluso giró su cuerpo para dar con un joven que le sacaba más de veinte centímetros de altura.

			—¿Eres André, verdad? El protagonista de la obra. —La voz del chico lo sacó de sus propios pensamientos.

			André asintió con una sonrisa nerviosa dibujada en sus labios. Todavía no podía creer demasiado ese magnífico hecho.

			—Estuve en tu audición. Aquí hay muchos chicos que no entienden el porqué te eligieron a ti, pero, chaval, tú tienes magia. Nunca dudes eso.

			El bailarín se sintió sin tiempo para responder, solo sonrió y, cuando el nudo en su garganta hubo disminuido, el chico rubio dejó el vestuario marchando más allá de su visión.

			André se encogió de hombros, pero seguía nervioso y radiante, radiante de felicidad aun a pesar de la oscuridad que había rodeado su corazón durante las últimas semanas. Abrió el grifo y dejó caer el agua fría. Lavó su cara y mojó su cabello todavía empapado por la lluvia caída. Enredó sus dedos entre los mechones rizados de su pelo negro y con delicadeza logró cambiar su peinado, así como le gustaba llevarlo cada vez que subía al escenario. Lo conocían por ser muy ordenado y especialmente obsesivo con su físico y su apariencia cuando bailaba. Aunque tuviera claro que maquillarse para un simple ensayo era exagerar.

			Negó para sí mismo y sin más se deshizo de sus jeans y la ropa que llevaba puesta para ponerse la de ensayo. La tela fina le daba a su silueta una gracia que muy pocos poseían; aquella era otra de sus hermosas peculiaridades como bailarín. 

			Contó cada uno de los pasos hacia el escenario, donde algunos de sus compañeros ya ensayaban. Se preguntó cuáles serían las sensaciones que se presentarían en su corazón el día en que todas aquellas butacas, ahora vacías, estuvieran repletas de personas expectantes ante la obra que se iba a presentar. La más importante de la ciudad en esa temporada. 

			¿Podría soñar con que él estuviera allí para ese entonces?

			Sus pensamientos lo llevaron a un lugar muy alejado de su propia visión, y sintió cómo el temblor de sus manos volvía a presentarse, como en cada ocasión que los recuerdos lo asaltaban.

			—¿Cómo crees que estará Jania? —La voz de una de las chicas llamó la atención de André.

			Fue como si volviera a la tierra después de meses de ausencia. Como si sus pensamientos volvieran, de un solo golpe, a la realidad para lograr que su corazón se encogiera por completo.

			—No tengo ni idea, pero dicen que su recuperación va a ser dura.

			André se preparó para calentar, pero sus cinco sentidos seguían puestos en aquella conversación que, por alguna razón, había logrado llamar lo suficiente su atención como para que se quedara paralizado con los brazos en paralelo al suelo.

			—¿Cómo te sentirías tú si de repente rompen todos tus sueños? —volvió a preguntar aquella joven.

			—Creo que me moriría. Y ojalá Jania estuviera aquí, porque estoy segura de que habría conseguido el papel protagonista.

			—Jania… —La voz de André sonó en lo que fue un pequeño susurro solo perceptible para sus oídos.

			Fijó su visión en las puertas que daban paso a la zona de butacas. No faltaban muchas semanas para que la madera desgastada recibiera el paso de decenas de personas. Apenas unas pocas semanas para subirse sobre ese escenario y poder llamarse, por primera vez en toda su vida, bailarín profesional. Sonrió y se dejó llevar por aquella dulce melodía que recorría cada parte de su ser, erizaba su piel y dejaba cada paso guiado por el latir de su corazón. Dio vueltas y vueltas fijando el azul de su mirar en un solo punto: aquellas puertas. Formulando aquel deseo, en silencio, desde la profundidad de su corazón. Nadie más que él mismo sabía qué se removía en ese interior que ahora se encontraba destrozado en añicos, mientras intentaba reconstruir cada uno de ellos con el lento paso de los días.

			Se preguntó si habría una forma de cambiar el pasado, si llegaría el momento en que volviera a cruzar su mirada con esa tan conocida para él, para verlo aplaudir desde el escenario. Por más que fuera un sueño imposible.

			Llevó el pensamiento hasta el mayor de los extremos, como para que sus piernas temblaran y perdiera el equilibrio. Apoyó las manos en la madera fría del escenario mientras intentaba que su respiración se calmara de nuevo, mas era su corazón el que no parecía dar ningún tipo de rendición. Quiso llorar ahí mismo, pero él siempre había sido ese chico de faceta dura e irrompible y jamás se mostraría débil ante nadie más que su propio ser.

			—¿Todo bien, André? —La voz de su profesor llegó hacia sus oídos.

			—Todo bien, perdí el equilibrio. ¿Vamos a empezar con el ensayo? —André se levantó del suelo y lo miró con firmeza.

			No hubo ningún tipo de expresión en su rostro, salvo un pequeño ápice de desesperación por empezar a bailar junto al resto de sus compañeros. Eso era lo único que quería: envolverse de cada melodía y sin más cumplir con el horario que tenía impuesto desde hacía más de tres semanas. Pocas eran las que ya quedaban para el estreno, un tiempo considerablemente corto para la importancia de la obra. Y sí, era cierto: Toulouse sería la zona de salida para un tour por Francia y por parte de Europa que muy pocos tendrían la suerte de disfrutar, y solo se cumpliría si las críticas de esa primera noche eran buenas.

			—¡Empezamos otra vez! ¡Como no os pongáis en serio, no avanzaremos absolutamente nada!

			—Profesor. —André avanzó en su posición y dio la cara a todos sus compañeros—. ¿Por qué no probamos con dividirnos en grupos? Creo que sería bueno que todos viéramos los errores de los otros. Después de todo, por más que unos sean protagonistas y otros sean secundarios, todos formamos parte de esta obra.

			Este lo miró con firmeza. Siendo un hombre con una carrera bastante importante en el mundo de la danza, nunca se había dejado llevar por las palabras de alguno de sus alumnos en sus veinte años en el mundillo. Pero con André era diferente. Desde el primer momento en que cruzó la visión con su baile, supo que tenía algo especial y que, de algún modo u otro, él serviría de mucha ayuda para aquellos que se encontraran perdidos dentro del mundo de la danza.

			El hombre se cruzó de brazos, llevó una de sus manos hacia la barbilla para dejar un par de toques en sus labios y observar a todos los miembros componentes de la obra.

			Con delicadeza arregló su cabello castaño. En el color miel de su mirada, podían reflejarse las luces del escenario junto a las siluetas de aquellos jóvenes que cumplían su pequeño gran sueño. Como a todo bailarín le gustaba decir: pues el gran sueño de la danza era poder compartir el arte con las personas que en cada actuación aplaudían con alegría o demostraban su disgusto con la peor de las respuestas. Anton asintió y sonrió, dio un par de palmadas y llevó las manos a su cintura en su típica pose autoritaria.

			—Muy bien, vamos a dividir los grupos. André y Mina se adelantarán un par de posiciones; tenemos que llenar el escenario. De eso se trata chicos: de llenar el escenario y hacer ver que ni un solo hueco de este quede libre de danza.

			Con una sonrisa volvió a comenzar con cada una de las instrucciones y pasos que ensayar.

			***

			—¿Crees que deberíamos ir a ver a Jania? Tal vez se sienta sola en el hospital.

			—Según sus padres, ella no quiere que nadie le vea así. ¿Y sabes? La entiendo. No sé si podría soportar la mirada de la gente y que la mía diga claramente que mi sueño en la danza está acabado.

			Aquellas últimas palabras llamaron la atención de André, que pudo percibir la claridad del sol colarse por debajo de las puertas.

			Sintió cómo se le encogía el corazón de una forma que no había sido capaz de percibir nunca.

			Las piernas respondieron por sí solas, mientras caminaba hacia aquellas chicas que para él eran prácticamente desconocidas, a pesar de formar parte de la obra. Nunca había sido bueno en eso de entablar nuevas relaciones con la gente, mucho menos si se trataba de personas que no conocía de nada. Pero las preguntas se formularon una tras otra en su mente, y deseaba poner respuestas a todas ellas.

			—Disculpad… —Se plantó inseguro delante de ellas y las miró esbozando una pequeña sonrisa—. ¿Esa chica de la que habláis es la que no pudo hacer el castin?

			—¿Jania? —Una de las jóvenes respondió asintiendo de forma afirmativa—. Sí, lleva un mes en el hospital. Y lo cierto es que parece que va a quedarse algunas semanas más. ¿La conoces?

			—No, creo que venimos de escuelas diferentes —respondió André—. Solo sentía curiosidad por saber qué pasaba. Como habéis dicho que ha perdido su sueño…

			André mordió su labio inferior levemente, preguntándose cuánto dolería si él mismo perdiera aquello.

			—Tuvo un accidente de tráfico. Los médicos no pudieron salvar su pierna derecha, así que no puede volver a bailar.

			La realidad golpeó a André como si estuviera viendo los acontecimientos pasar a través de su mente, justo delante de sus ojos. Sus puños se cerraron con fuerza; se sintió como si hubiese sido él mismo quien hubiera perdido esa oportunidad por cumplir cada uno de sus deseos. Tuvo que respirar un par de veces, con tranquilidad, cogiendo todo el aire posible para llenar sus pulmones y poder armarse del valor necesario. Necesitaba preguntar algo que ya golpeaba su corazón.

			—¿Cuándo ocurrió? —Dos palabras pronunciadas en un suave hilo de voz.

			—El mismo día en que se hizo el castin para elegir a los protagonistas de la obra. —Las chicas se miraron la una a la otra.

			André no fue capaz de escuchar nada más. Empezó a sentir pequeños golpecitos en su cabeza, uno por cada vez que su corazón intentaba bombear sangre a todo su cuerpo. No se despidió de aquellas chicas, que siguieron hablando, mas él ya no era capaz de percibir sonido alguno.

			Las luces se opacaron de a poco ante sus ojos; sintió que la oscuridad lo invadía de repente. Cuando salió a la calle, el anochecer parecía estar cerca; esa fue su impresión aun a pesar de la hora. Sintió como si la luz cayera poco a poco y dejara esa mezcla armoniosa de colores que se asemejaba a la más bella de las primaveras. Y ojalá hubiese sido aquello lo que su mirada azulada había presenciado en ese instante, pero de nuevo sabía bien que no podía ser de esa forma. Aquel día quedó marcado por una vida casi perdida, un alma que tal vez viviera y respirara tal y como lo hacía cualquier persona. No obstante, André intuyó qué podría estar sintiendo esa chica llamada Jania, aun a pesar de no conocerla, porque él no soportaría ni por un segundo que alguien le quitara la oportunidad de subirse a un escenario.

			Se imaginó toda su vida sintiendo aquello, intentando escapar de una pesadilla que se asemejaba más a una horrible tortura que a simples imágenes vistas a través de los sueños.

			—Lo siento… —susurró llevando su vista al cielo.

			Un claxon, dos pitidos y un frenazo justo delante de sus pies fue lo siguiente que percibió.

			—¡Mira por dónde vas, maldita sea! ¿Acaso quieres morir joven?

			—Tal vez ya lo haya hecho… —susurro sin importarle la reprimenda de aquel hombre de mediana edad.

			André colgó bien la bolsa deportiva a su espalda. Necesitaba cambiar de lugar sus pensamientos y, a pesar de que aquel edificio no parecía ser muy importante para la mayoría de las personas, él no conocía otras paredes que le aportaran más calidez y protección. Incluso sintió cómo sus ojos se empañaban poco a poco y dejaban caer pequeñas gotas, como esas veces en las que la lluvia solo quiere dejar su pequeño almizcle embriagando cada uno de los sentidos mezclándose con el aroma a flores. Algo casi imperceptible, pero a la vez mágico.

			¿Llevarían sus lágrimas algún tipo de magia? ¿O eran sus pasos sobre el escenario los que provocaban esa magia a ojos de otros?

			Siempre escuchó esa misma frase, o al menos con palabras parecidas, una y otra vez: «Tienes magia en tu danza, en todo tu corazón».

			Aunque esa magia no valía absolutamente nada cuando no podía ser percibida por aquellos a los que de verdad deseabas regalar ese don que poseías. Era lo que ese chico de alma oscurecida creía con firmeza. Y es que André tenía muy claro que no había luz que aportar a través de su corazón, por más que su danza fuera magia. Pero ¿qué era mejor?: ¿sentir la danza muerta a través de tus pies y de tus manos o no poder bailar para el resto de tu vida?

			—Creí que irías a casa directamente nada más salir de los ensayos. Dios mío, hijo, estás empapado… —La madre de André se acercó a él.

			Vio con su mirada azulada cómo su hijo se encogía de hombros. De hecho, para André, muy pocas cosas tenían importancia en las últimas semanas; incluso no veía sus pies sobre el escenario sintiendo las mismas sensaciones como las había vivido a lo largo de su vida. Por más que en ocasiones se dijera que era feliz. La mujer se acercó a él y buscó, entre la bolsa deportiva de su hijo, una toalla para secar su cabello oscuro. Le dio un pequeño abrazo y le colocó la prenda que ella misma llevaba para abrigarse por encima de sus hombros.

			—Vamos, es mejor que comas algo. —Su madre cogió la fría mano de André y fueron en busca de aquel cercano restaurante.

			La melancolía que transmitían los ojos del bailarín era perceptible incluso para la persona más descuidada con la que pudiera cruzarse. Cualquiera podría pensar que no era más que un hombre compuesto de huesos y músculos, pero sin ningún ápice de luz en su alma. Antaño él mismo le hubiera dado la importancia que aquello requería, pero ahora sus deseos eran muy diferentes; incluso por su mente se pasaron las peores pesadillas y pensamientos que cualquier ser humano pudiera tener.

			—Hoy me he enterado de algo, mamá. —La tristeza con la que sonaba su voz logró estrujar el corazón de su madre.

			—¿Qué pasa, hijo? —Ella llevó una de sus manos hacia André, cogió la de su hijo con fuerza para entregarle esa confianza que siempre posaba en él, observándolo con una gran sonrisa—. Sabes que puedes contarme lo que sea.

			—¿Recuerdas que te hablé de la bailarina protagonista elegida? —André observó cómo su madre lo miraba, con esa expresión de cariño que nunca perdía—. Hoy las chicas estaban comentando algo sobre una joven. Ella iba a hacer el castin para obtener ese mismo papel. Tuvo un accidente de coche y perdió su pierna…

			—Vaya, eso es horrible. No quiero ni imaginar cómo debe de sentirse. Lo imagino en ti, y es… imposible de creer… —La mano de su madre se aferró más fuerte a la de André fingiendo que no tenía idea de lo que este le hablaba—. No te preocupes, ¿vale? 

			Emilie miró a su hijo, sabía exactamente qué era lo que le quería decir. Lo conocía lo suficiente como para entrar dentro de su mente y recibir las palabras que el más joven quería contarle con el simple color de su mirar.

			—Iremos a dar un paseo, ¿está bien? —Emilie volvió a sonreír—. Estoy segura de que te vendrá muy bien despejarte de todo; además, tengo una rica comida preparada en casa para cuando venga Maximiliam.

			—¿Con él estás bien? —preguntó su hijo.

			Maximillian era el nuevo novio de su madre. Llevaba con ella casi un año y, después de que esta perdiera a su marido por una enfermedad, le aportó tantas cosas que, para André, era como un nuevo padre, además de un gran amigo y una persona con la que compartía muchos gustos personales. 

			Jamás dejaría de agradecerle el apoyo que les había entregado durante aquella última época. Eso era algo que le quedaría grabado en su corazón de por vida.

			Tomaron un café mientras compartían pequeñas charlas sobre los ensayos y la vida diaria que ahora llevaba André entre trabajo y horas de baile. Emilie observó a su hijo con aire pensativo, miró sus ojos azules y alargó su brazo para tomar la mano de él y así dejar pequeñas caricias.

			—¿Crees que debería…?

			—Hijo, no hay nada que tú puedas solucionar por más que entiendas la situación de esa chica o comprendas cómo se debe de sentir. En la vida suceden este tipo de cosas, y tú debes de concentrarte en seguir adelante, en bailar y cumplir ese sueño que has tenido desde que tuviste uso de razón. —André agradeció aquellas palabras, pero mucho más el gesto compartido con su madre—. No te preocupes, estoy segura de que, aun así, ella lo conseguirá. ¿Cómo se llama?

			—Jania. Es curioso porque yo debería de conocerla y ahora no voy a hacerlo. —El joven lanzó un pequeño suspiro—. Quizá es por eso que me siento de esta forma, no lo sé. Pero tal vez sea eso, sí. 

			Madre e hijo vivieron los siguientes minutos en silencio, como esas tantas veces en las que salían a pasear por los alrededores de su casa o iban al parque a disfrutar de la frescura que este les podía aportar. Solo hubo una diferencia con respecto a todas esas veces, y era que André no podía dejar de darle vueltas a los pensamientos que habían quedado instalados en su mente desde que hubo conocido la historia de aquella chica. Se preguntó cómo sería, de qué color serían sus labios, sus ojos, su cabello… ¿Tendría la piel blanquecina o se asemejaría al más bello de los bronceados?

			No podía explicarse porque su corazón se sentía aprisionado. Y aun a pesar de que su madre tenía razón, André tenía claro que no podría olvidar ese pequeño detalle. Por más días que pasaran se preguntaría dónde estaría ella, que estaría haciendo, si su corazón curaba poco a poco, mas era su alma la que seguía sufriendo. ¿Sería alguien capaz de aliviar ese dolor? Él mismo estaba destrozado, como si desgarraran cada centímetro de su piel hasta sentir un profundo dolor atravesar cada centímetro de musculatura. Si perdía la danza, lo perdía todo. Y perder todo eso significaría su muerte.

			¿Habrá deseado sentirse así?

			Solo la voz de su madre consiguió sacarlo de sus pensamientos.

			—¿Decías? —volvió a preguntar André.

			—Hijo, estás demasiado distraído. Céntrate un poco, por favor. Te preguntaba si querías venir conmigo a recoger a Maximillian. He pensado que sería mejor dar un paseo e ir a buscarlo antes que esperarlo en casa.

			El joven, de mirada perdida, con sus ojos azules clavados en la lejanía, negó con lentitud. Él era quien necesitaba despejarse al menos unos minutos, no quería que su madre siguiera haciéndole preguntas. Esta se acercó para dar un abrazo a su hijo como despedida. La calidez de sus manos quedó posada en los hombros de él mientras lo miraba con una sonrisa. 

			—Sé que lo echas mucho de menos, que extrañas que venga y te abrace, que vaya en sus ratos libres a ver cómo bailas. Pero él no querría que estuvieras así André, tienes que ser fuerte. Por mí, incluso por Maximillian. —Emilie se acercó a su hijo para dejar un pequeño beso en su frente. Apenas sin ser consciente volvió a abrazarlo con fuerza hundiendo su rostro en el cuello de André, como si el adulto que ahora veía ante sus ojos no fuera más que un pequeño adolescente —. Si tú también te derrumbas, si te marchas…, no sé qué será de mí, hijo. ¿Serás capaz de ser fuerte por tu madre?

			—Siempre lo seré, mamá, te lo prometo.

			Y no pensaba en ningún momento que aquella promesa fuera a ser en vano, sino todo lo contrario.

			Conforme caminaba a casa decidió tomar un desvío hasta llegar al jardín Compans Caffarelli, el único lugar donde lograba despejarse. Nada más entrar se descalzó, sintió la hierba mojada en la planta de sus pies. La frescura de esta comenzó a recorrer cada centímetro de su cuerpo regalándole una calma que pocas veces lograba sentir. El aroma a primavera envolvía aquel lugar y, a pesar de que había sido un día lluvioso, el sol logró aportar esos reflejos perceptibles para ojos de cualquiera, pero que pocos llegaban apreciar tanto como él. Dejó que aquellos reflejos lo cegaran y aportaran esa calidez que tanto deseaba sentir. Sus dedos se enredaron en la hierba mojada; incluso se permitió tocar, con la yema de estos, la tierra empapada. Cerró sus ojos y sintió sus pies bailar sobre el color verdoso, mientras se dejaba llevar, incluso, por el frío de la tarde o por las gotas de lluvia en los días más negros.

			Si estuvieras en mi lugar y te observaras, te enamorarías, André.

			La voz volvió a meterse en su cabeza, al igual que aquellos ojos azulados tan iguales a los suyos. Su voz, sus manos, cada centímetro de su cuerpo. Pocas eran las diferencias que lo separaban de esa persona que ahora no estaba de su lado, de esa parte de su alma que había quedado vacía el día en que sus ojos se hubieron cerrado para no volverlos a abrir más. André sabía bien que solo podría recuperar todo aquello si volvía a tenerlo donde tantas veces había estado, observando su danza, a apenas unos centímetros de distancia.

			«Él no querría que estuvieras así»; la voz de su madre volvió a entrar en su cabeza y lo obligó a abrir los ojos.

			André miró a su alrededor antes de levantarse. Quizás no era el mejor de los días pero, como siempre, el parque estaba repleto de gente. Cogió su teléfono y lo dejó encima de la bolsa después de poner el reproductor de música. No le importó la melodía que sonara; él solo quería bailar, regalar su danza a los ojos de aquel espíritu que sabía viajaba con él a todas partes. Por más que no recibiera palabras de apoyo, por más que no fueran los brazos de él los que lo rodearan mientras lo miraba con orgullo. Todo daba igual mientras él pudiera verlo bailar, mientras el pudiera sonreír observando cómo había conseguido cumplir con su sueño. El lago de los cisnes, su ballet favorito. Incluso podía recordar aquel día en que había salido la información del castin.

			—Tienes que presentarte, André.

			—Sabes bien que no soy tan bueno como para conseguir el papel principal en la obra, por más que lo digan en la escuela y el profesor insista.

			Y que equivocado había estado André al no confiar en las palabras de su madre y pensar que no lo conseguiría. Se colocó en primera posición, miró al frente alzando su rostro, con esa posición elegante que siempre había sido parte de su estructura física, y sin más bailó. Bailó sin importar el lugar, el barro formado en el interior de aquella hierba, incluso sin importar que los minutos pasaran, viendo en la lejanía cómo las nubes se arremolinaban una tras otra para terminar por ocultar el sol.

			Vuelta tras vuelta observó cómo el cielo cambiaba de aquel color azulado al anaranjado del anochecer. Una imagen mágica, tan parecida al colorido que adoptaban las aguas del mar con el ligero movimiento de las olas, o al reflejo en la superficie de esa vida que se escondía ante el ojo humano. Un mundo de ilusión, lleno de vida, así como la danza aportaba al alma de André todos esos colores que se desdibujaban cada vez que caminaba por las calles de su ciudad. Caminar se convertía en una tortura cuando sus pies solo querían moverse con el delicado ritmo de la música. Y allí estaba, sobre aquel escenario de madera desgastada, ante el mayor de los públicos.

			La música de Tchaikovsky inundó cada rincón del teatro compartiendo sus hilos musicales con todo el que pudiera encontrarse allí. André esperaba mirando hacia un lado, esperaba por su dama, por el amor de su vida sobre el escenario. Aquella joven llegó en forma de silueta vacía, sin rostro; no era nada más que humo desvanecido por un leve golpe de viento.

			—Jania… —André abrió sus ojos de golpe.

			La gente lo miraba, incluso aplaudía agradeciendo la magia que acababa de percibir en su mirar. El gentío llegó a olvidar las primeras gotas de lluvia que el comienzo del anochecer había dejado a su paso y, aun a pesar de sonreír, no supo ver el alma de un hombre que despertaba de su propio sueño creado. Se vio sobre aquel escenario con una acompañante que no era la protagonista elegida para la obra. Era un alma más oscura, un alma sin vida que soñaba y deseaba bailar a su lado, cumplir con él aquel sueño por el que tanto había luchado a lo largo de su vida. 

			—Iré a verla, mamá, tengo que ir a verla.

			Apretó sus puños y, después de recoger, dejó aquel jardín en la estela lejana de sus pasos con el convencimiento que atravesaba su mente.
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